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Gustavo Adolfo, un héroe de la fe evangélica.

En  los países protestantes, y fanibiín 
en algunas de las congregaciones 
evangélicas en Espafla, se ha recor­

dado con gratitud a Dios el nombre de 
este héroe de la fe, que supo dar su vida 
por sus hermanos en los campos de bata­
lla de Ltitzen (Sajonia) trescientos años 
ha, el 6 de Noviembre de 1632. Pero ¿qué 
tienen que ver los españoles 
con el rey sueco? No hace más 
que cinco años, en tiempo de 
la funesta dictadura, España 
Evangélica (véase núm. 377 
del 21 de Abril de 1927) supo 
decir algo de esto a pesar de 
la censura clerical; y lo que en 
aquél entonces le fué vedado 
publicar, hoy puede procla­
marlo con entera libertad.

Fué con motivo de la visita 
del actual soberano de Suecia,
Gustavo V, que el nuncio (al 
que antaño habla que contár­
selo todo y el que hoy con sus 
cuentos va y viene), tuvo la 
osadía de presentar su anillo 
al monarca protestante para 
que lo besase, y éste, cortés y 
valiente a la vez, le apartó la 
mano, sa lu d á n d o le  militar­
mente. Y vaya otro rasgo no­
table del que sólo la Prensa 
extranjera pudo hacerse eco 
en aquel entonces. Celebrába­
se en Palacio un banquete ofi­
cial. El mismo nuncio, que­
riendo borrar aquélla su mete- 
dura de pata, se acerca a! rey 
de S u ec ia  expresándole las 
más aduladoras gracias por la 
plena libertad de cultos que 
sus correligionarios católicos 
gozan en aquel país protes­
tante. Contestación del rey: «No hay por 
qué darlas. Es lo más natural y lo que 
debe de ser. Empero, lo que me duele en 
el alma, es no poder hacer constar lo mis­
mo respecto a los correligionarios míos 
en este pais». A lo cual el nuncio, con ros­
tro más encendido que lo morado de su 
vestimenta, se retiró por el foro. Pocos 
momentos antes Gustavo V había recibi­
do en audiencia a dos pastores madrile­
ños, interesándose por la suerte de fos 
evangélicos españoles y se comprende 
que sintió su deber al salir a la defensa 
de los vejados y atropellados por la curia 
romana.

Este mismo espíritu caracteriza a su an­
tecesor en ei trono de Suecia, al que con­
memoramos hoy. Veamos lo mucho que 
le debe el Protestantismo en general, asi 
como los evangélicos españoles en parti­
cular.

Existe cerca de Leipzig (Alemania) una 
aldea llamada Breitenfeld. Allí se encuen­
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tra una piedra erigida en monumento, 
con la siguiente inscripción;

Gustavo Adolfo, héroe cristiano, 
Salvó en el campo Breitenfeldlano 
La libertad de fe ai género humano.

Si tal aserto es verdad, claro es que, 
por la parte que nos toca, hemos de sen­
tirnos agradecidos también. La libertad 
de cultos que hoy gozamos, gracias al 
advenimiento de la República, tiene sus 
más hondas raíces en aquella libertad de 
fe que supo conquistar para la Humani­
dad entera aquel valeroso rey.

Y, en efecto, no es exageración lo que

tal leyenda reza. La terrible guerra reli­
giosa, llamada de los «Treinta aflos», de­
vastaba las regiones de la Europa Cen­
tral. Durante los primeros doce aflos de 
esta época habían cons^uido las tropas 
imperiales de los Hapsburgos vencer a los 
principes y estados protestantes, con sus 
huestes, fanatizadas por Roma, y en su 

mayoría formadas por merce­
narios desenfrenados, que que­
maban y destrozaban a man­
salva todo lo que se les ponía 
delante, saqueaban las pobla­
ciones, martirizaban a los pri­
sioneros, entre ellos mujeres y 
niflos, con procedimientos ver­
daderamente diabólicos.

Casi todo el Sur de Alema­
nia, Austria, que habla sido en 
su totalidad protestante; 5a- 
vieia, las provincias del Rhin, 
habían sido forzadas a volver 
bajo el yugo suave de aquella 
madre que, por medio de la 
Inquisición en  otros países, 
había devorado a miles y mi­
les de seres inocentes y piado­
sos. Triunfante estaba el roma- 
nismo en el Continente y ame­
nazaba ya las Islas Británicas, 
cuando surgió un salvador, un 
nuevo Gedeón, el leó n  del 
Norte, el joven y piadoso Gus­
tavo Adolfo de Suecia.

Su grandeza consistió, no 
tanto en su visión política, que 
sin duda era certera y conspi­
cua, sino en su firme decisión 
de acudir en socorro de sus 

' ' correligionarios evangélicos y, 
sobre todo, en la estricta obe- 
diencia a su conciencia, que no 
le permitía hacer nada que no 

fuera dictado por el Espíritu de Dios.
Una de las muchas pruebas de ello son 

aquellas palabras que dirigió al Parla­
mento de Suecia: «...Invoco el testimo­
nio del Altísimo, ante cuya presencia es­
toy, que no marcho a la guerra por propio 
capricho o gusto de guerrear, sino vién­
dome obligado a ello...  Nuestros vecinos 
nos piden socorro; más allá, otros corteli- 
gionaiios, requieren nuestra ayuda, para 
librarlos del yugo de la esclavitud religio­
sa en que se encuentran...  Sólo por la mi­
sericordia de Dios, en oración y súplica’ 
podremos extirpar de raíz tanta desgracia. 
Amonesto a todos y cada uno de nosotros
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a que se arrepienta de veras, para recon­
ciliar la ira de Dios*.

Con un ejército de sólo 13.000 hombres 
evangélicos, todos de su país (ni un solo 
mercenario extrafto), pero todos ellos bien 
disciplinados, llegó al Norte de Alemania, 
desembarcando en las costas de Pomera- 
nia. Al pisar Gustavo Adolfo tierra dobló 
su rodilla, dando gracias al Dios Todopo­
deroso por lo feliz de la travesía, e hízolo 
con tanto fervor, que su séquito rompió a 
llorar. «No lloréis — dijo el rey —, sino 
orad; mucho orar ya significa la mitad de 
la victoria.»

¡Extraño espectácuio, en aquellos tiem­
pos de salvajismo guerrero, ver cómo por 
la mañana y por la noche estas tropas for­
maban en círculo para celebrar sus cultos 
diariosi Toda blasfemia y juego, duelos y 
saqueo estaban terminantemente prohibi­
dos en este ejército, al que su excelente 
jefe inspiraba con su propio temor de 
Dios.

¡Bien se mofaban de él los príncipes y 
generales católicos, entre ellos aquel ge­
neral desalmado, Tilly, que cuando había 
incendiado a Magdeburgo y entregado 
sus mujeres y niños a su soldadesca, es­
cribió triunfante a Roma que desde la 
destrucción de Jerusalem no habíase he­
cho en el mundo igual carnicerlal El em­
perador Fernando, al enterarse de la lie- 
gada del rey sueco, exclamó: «¡Bahl, un 
enemigo diminuto más»; y otro dijo con 
alusión al clima de Suecia: «El rey de la 
nieve ya se derretirá apenas avance hacia 
el Sur». Pero David abatió a Goliat, y el 
año de nieves fué año de bienes.

El primer encuentro formidable se rea­
lizó en dicho campo de Breítenfeld. An­
tes de entrar en la batalla hizo con sus 
tropas esta oración; «Dios de toda bon­
dad, que tienes eu tu mano victoria o de­
rrota, vuelve tu rostro lleno de misericor­
dia a nosotros tus siervos. De países leja­
nos y habitaciones seguras hemos venido 
aquí para luchar por la libertad, por la 
verdad y por tu Evangelio. Danos la vic­
toria por tu santo nombre. Amén».

Y Dios dió a sus siervos la victoria. 
Tilly, el vencedor en ochenta batallas, 
íué completamente derrotado, y la grati­
tud hacia Dios, que supo expresar Gus­
tavo Adolfo en pocas palabras, corrió de 
boca en boca a  través de Alemania por 
toda Europa, doquier se hallaban evan­
gélicos, anhelantes de sacudir el yugo 
romano.

El gran cimiento para su reputación 
estaba firmemente colocado. Como un 
águila voló el héroe por toda Alemania, 
pasó el Rhln venciendo a las huestes es­
pañolas en Oppenheim y obligándoles a 
retirarse a Maguncia. ¡Triste espectáculo 
el que nos ofrece la Historia al hallar a 
nuestros compatriotas entregados al ser­
vicio del Papa y derramando su sangre 
por la causa del fanatismo romano! Tilly
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Monumento a Gustavo Adolfo, en Lfitzen.

Recomiende a sus amigos
ESPAÑA EVANGÉLICA

fué herido mortalmente en la batalla a 
orillas del río Lech. Gustavo Adolfo entró 
en Munich. Fernando en Viena temblaba. 
El Sur de Alemania estaba libertado.

En trance tan apurado llamó el empe­
rador al famoso general Wallenstein que 
con 40.000 hombres se opuso a los 18.000 
suecos cerca del pueblo de Lützen, otra 
vez en las llanuras de Leipzig. La noche 
antes de la batalla permaneció Gustavo 
Adolfo en oración. A la madrugada, cuan­
do le trajeron sus armas, rechazó el arnés 
diciendo: «Dios es mi arnés». En la ora­
ción matutina las trompetas tocaron el 
himno de Lulero; Castillo fuerte es nues­
tro Dios. La niebla espesa impedia aún 
el ataque. Entonces él mismo entonó su 
himno predilecto al que unió sus voces 
todo su ejército: «No te desanimes peque­
ña hueste, aunque el clamor y  el estrépito 
de tus enemigos te rodee por lodos los 
lados. Se regocijan ya de tu calda; mas 
su Júbilo no durará mucho tiempo. No 
pierdas la esperanza».

Los imperiales fueron derrotados pero 
a costa de la vida preciosa de Gustavo 
Adolfo, que murió vencedor en Lützen 
(Sajonia) el 6 de Noviembre de 1632. Una 
sencilla piedra con las iniciales G. A. y el 
año 1632, señala hasta el día de hoy el lu­
gar de su muerte heroica. Trescientos 
años más tarde se erigió sobre ella el mo­
numento sencillo que lleva las inscripcio­
nes s ig u ie n te s :  »Aqai murió Gustavo 
Adolfo lachando por la fe del Evangelio. 
Él llevó las guerras del Señor. — Nuestra 
fe es ¡a victoria que ha vencido al mundo. 
Porque Dios no nos dió el espirita del 
temor, sino de fortaleza, y  de amor y  de 
templanza».

Pero Dios quiso darle mejor monumen­
to que éste. Sobre su tumba se formó la 
Sociedad de Gustavo Adolfo, que supo 
continuar espirituaimente la obra de ayu­
da eficaz a los correligionarios evangéli­
cos esparcidos entre los católicos roma­

nos. Desde los comienzos de la segunda 
reforma en España hasta la fecha de hoy 
nos unen con ella lazos de íntima grati­
tud. Ya no se trata de empresas guerreras, 
sino de construcción edificante, como con­
vendrá poner de relieve en un próximo 
articulo.

JUAN ESPAÑOL.
(«sse* MtrifS líieiM

L a fe  q u e  n o  o b ra
Hay muchos que se llaman evangéli­

cos, que dicen tener la Biblia por bandera 
y a Cristo por su capitán, pero a los cua­
les difícilmente se pueden aplicar las pa­
labras de Jesús: «Vosotros sois la sal de 
la tierra; vosotros sois la luz del mundo*.

Su vida en nada se distingue de la vida 
de los demás hijos del principe de este 
mundo, Satanás,

Si están ocupados en el comercio, mien­
ten como ios demás mercaderes.

Su temperancia en la comida y en la 
bebida y en la satisfacción de los vicios 
menores, apenas es mayor que la de mu­
chas personas que abiertamente confiesan 
que no son cristianas.

Si tratamos de convencerlos de que el 
día del Señor es un día de santificación, 
que el cristiano debe huir de las diver­
siones mundanas, se admiran de tal ense­
ñanza y dicen que habiendo asistido al 
culto ya todo está cumplido, y pueden 
emplear las restantes horas del Domingo 
como quieran.

Estos evangélicos son como los viaje­
ros que han equivocado su tren, dirigién­
dose a un punto díametralmente opuesto 
al que deseaban ir. Y a cada estación, en 
vez de reconocer su error, sacan su bille­
te, diciendo: «Ya sé dónde voy. Estoy sal­
vo; tengo fe».

La fe que no obra es una fe muerta 
— ha dicho Santiago y una fe muerta 
no puede salvar.
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TU E R E S MI E S P E R A N Z A
(Salmo CXLII, 5.)

CUANDO David dirigiéndose a Dios 
le dijo: «Tú eres mi esperanza», se 
hallaba en gran tribulación. Saúl 

le perseguía sin tregua ni cuartel. Habla 
elegido 3.001 hombres escogidos de todo 
Israel para prender al futuro rey de Jeru- 
salem y a todos los que le acompañaban. 
Dios libraba siempre a David de su mor­
tal enemigo, y David correspondía al fa­
vor divino poniendo en Él toda su con­
fianza. En Dios esperaba verse libre de 
su adversario cruel. Es hermosa y edifi­
cante la esperanza que sostenía a David’ 
y por la cual triunfaba sobre el guerrero 
Saúl sin entrar con él Jamás en batalla.

Si David hubiera puesto su esperanza 
en si mismo, en sus tuerzas, en su valor, 
en sus hombres que le seguían, habría 
perecido en su orgullo. Mas no fué así. En 
su sencillez y humildad fué engrandeci­
do. Por su total dependencia de Dios íué 
elevado hasta ser el primer magistrado 
del pueblo israelita. Y mientras se ampa­
raba bajo la sombra de las alas del Altí­
simo, sus días fueron prósperos y felices; 
pero cuando fijó su vista en lo que Jamás 
tenía que haber mirado, fué humillado 
hasta el polvo, pasando por la amarga 
(aunque al final bendita) experiencia que 
nos describe en el Salmo LI.

En la tranquilidad apacible de los cam­
pos de Salem, guardando los rebaños de 
Isai, su padre, David ponía su esperanza 
en Dios. Al entrar a pelear contra Goliat 
el gigante, embistió al fiero provocador 
del ejército israélita en el nombre de 
Jehová de los ejércitos. Porque esperaba 
en su Dios, jamás extendió su mano con­
tra el rey Saúl ni tampoco permitió a los 
suyos que le dieran muerte. Después de 
oir el apóstrofe <lú eres el hombre», del 
profeta Nathán, pone nuevamente su es­
peranza en la potencia del Altísimo, espe­
ranza que no avergüenza, reconociendo 
que los sacrificios de Dios son el espíritu 
quebrantado y que al corazón contrito y 
humillado no lo desprecia el Señor. David 
ya nunca más dejó de esperar en su Dios 
y de publicar las alabanzas a su sagrado 
nombre.

Todo en el mundo canta esperanza. Es­
peranza de juventud tiene el niño. La 
esperanza mantiene a los jóvenes en su 
ilusión, aguardando constituir su hogar 
lleno de amor. El labrador trabaja con fa-

M U Y  I N T E R E S A N T E . . .
al m e n o s  p a r a  n o s o tro s .

N u e s t r o *  ■ b o n a d o e  d e  p a q u e te e  
n e a  h a r á n  u n  a e ñ a la d is ím o  fa v o r  
s i  s e  d ig n a n  p a g a r  s u  a u e c r ip c iá n  
d e l TER C ER  T R IM E S T R E , v e n c id o  

y a  h a c a  b a s ta n te s  d ía s .

tiga su hacienda con la esperanza de tener 
óptima cosecha. Quitemos -la esperanza 
de los políticos en el triunfo de sus idea­
les y  echaremos a perder su actividad. 
Los propagandistas religiosos trabajan lo 
indecible esperando conquistar el mundo 
para sus doctrinas. Esperanza equivale a 
actividad, trabajo, ilusión, amor.

Los evangélicos españoles en tiempos 
de la fenecida Monarquía anhelábamos 
la libertad de cultos en la esperanza de 
que, siendo más fácil la difusión de la 
doctrina de Cristo, pronto veríamos au­
mentar considerablemente el número de 
los que aceptan gozosos la redención por 
la sangre del Cordero de Dios que quita 
el pecado del mundo. Nace pujante la 
gloriosa República española y nos trae la 
libertad religiosa ansiada. iQué dicha! |Y 
qué alegrial Pero al transcurrir del tiem­
po no vimos el inmediato progreso de­
seado. Pasamos una etapa en que las 
gentes sólo se ocupaban de los asuntos 
sociales y políticos, pero tristemente no 
de los religiosos. Muchos creían que en 
tiempos de flamante república no se de­
bía pensar, ni siquiera hablar, de asuntos 
espirituales. Tampoco faltó quien creyera 
que república era sinónimo de ateísmo. 
Desgraciadamente hasta a algunos cre­
yentes pareció invadir la indiferencia re­
ligiosa. Nuestras casas de oración no se 
llenaban como nos habíamos imaginado. 
[Cuánta decepGÍónl ¡Casi perdimos nues­
tra esperanza! Estuvimos a punto de de­
sear perder la libertad que tanto nos ha­
bía costado conquistar, si con ello podía­
mos despertar nuevamente a muchos de 
nuestros conciudadanos, que tranquila­
mente dormían sobre sus laureles.

Gracias a Dios que aquello pasó. El in­
terés por lo político y social ya no es el 
pan nuestro de cada dia. Surge un nuevo 
despertar espiritual en nuestro suelo es­
pañol. Las gentes se preocupan otra vez 
en los asuntos del alma. Son bastantes 
las personas que se dirigen a nosotros 
pidiéndonos a voz en grito que les visite­
mos para anunciarles el verdadero Evan­
gelio de Cristo. La Biblia es leída con pro­
fundo interés conquistando diariamente 
nuevos lectores. Comprendemos más que 
nunca que la mies es mucha y pocos los 
obreros y aún no sabemos si todos po­
drán continuar como hasta ahora. Se pre­
cisa que cada creyente se convierta en un 
obrero idóneo del Señor, evangelizando 
por doquier. Dios nos llama a lodos, ni­
ños y jóvenes, hombres y mujeres. El ac­
tual tiempo es de gran responsabilidad 
para el Cristianismo español. Todos pode­
mos y debemos ser útiles, a todos nos 
necesita para su vasta labor. Cada cre­
yente tiene un talento que es necesario 
haga trabajar para la gloria de su Sal­
vador.

Han surgido nuevos organismos para 
la extensión del glorioso Evangelio, uno

de ellos es de jóvenes cristianos, de dife­
rentes Iglesias, llenos de esperanza en su 
Dios y entusiasmados en sus excelentes 
proyectos que desean ver convertidos en 
verdaderas realidades muy pronto.

Deseamos ver a nuestro pueblo que 
acepte el Evangelio de la gracia que es 
ofrecido. Hora es ya de que los españo­
les, sin engaño ninguno, con claridad 
diálana, acepten la salvación que Cristo 
ofrece a cada uno de aquéllos que andan 
descarriados en un mundo de supersti­
ción, de engaño y de pecado.

Comprendemos nuestra insuficiencia 
para llevar a cabo la gran obra que nos 
aguarda y aun si pequeña fuera necesita­
ríamos depender totalmente de nuestro 
Dios, en cuyos brazos nos hallamos con­
fiados. Con el salmista decimos: «Alma 
mía, en Dios solamente reposa; porque de 
Él es mi esperanza» (Salmo LXll, 5).

Zacarías GARLES JUST. 

ítg 6ss>̂  ues&' ntsw- -esé mw»

Iva o b r a  d e  L u t e r o ,  
J u z g a d a  p o r  C a s t e la r .

Sean cualesquiera nuestras ideas, pro­
pias o adquiridas, respecto a Latero; ora 
le consideremos como el más atrevido y 
afortunado de' los herejes, o como el más 
sabio y más luminoso de los reveladores; 
ora pertenezcamos a la Iglesia católica, 
que le cree su primer enemigo después 
de Satanás; ora pertenezcamos a la Igle­
sia protestante, que le cree su segundo 
Verbo después de Cristo, no podemos 
desconocer ni negar, por fanáticos que 
seamos, la inmensa importancia de este 
hombre, cuya palabra y cuya obra sepa­
ran dos mundos, dividen y rasgan el seno 
de la fundamental asociación cristiana, y 
siembran ideas que, contenidas hasta en 
la conciencia de los pueblos más adictos 
a Roma, determinan y fundamentan todas 
nuestras instituciones parlamentarias y 
todo el conjunto de nuestros principios 
de gobierno. Así la revolución religiosa 
por él iniciada debe estudiarse, no sólo 
como un movimiento metafísico, teológi­
co, escolástico, sino también como un 
movimiento político y social; que tales 
caracteres tienen estas obras, destinadas 
a remover desde las rafees de la concien­
cia hasta las ralees de las instituciones, 
como verdadera renovación que vienen 
a ser en la levadura general de nuestra 
vida. — Emilio Castelar.

E l p ró x im o  n ú m e ro  d e  
E SPA Ñ A  EVANGÉLICA 
s e  p u b l ic a r á  (D. m .) e l 

ju e v e s  24 d e l a c tu a l .

'.■•L
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C R Ó N I C A
Paz y no espada.

Am a n t e s  de la paz, como evangéli­
cos y como españoles, conste aquí 
la satisfacción con que hemos vis­

to la visita del jefe del Gobierno francés> 
M. Herriot, insigne caudillo del partido 
socialista, que es tanto como decir amante 
decidido de la paz y continuador en su 
país de la obra de Aristides Briand. No 
somos pesimistas, y por eso no damos a la 
visita del célebre estadista el significado 
de los que quieren ver surgir el más pe­
queño motivo para encender una nueva 
guerra mundial, o de los que en todo ven 
un nuevo motivo para enconar los ánimos 
de los españoles contra la República. Un 
dia es la Constitución; otro dia es el Es­
tatuto de Cataluña; más tarde, la ley agra­
ria; hoy el viaje de Herriot, y mañana será 
la ley de Iglesias. La cuestión es no dejar 
vivir en paz, siendo los amantes del or­
den ios que sólo buscan el modo de alte­
rarlo, y los que se llaman pacifistas los 
que desearían ver encenderse una nueva 
conflagración. No lo esperamos porque, 
como dice muy bien Robert Cecil, «hablar 
de guerras en la Europa de 1932 es una 
locura criminal», y para los locos están 
los manicomios.

Como españoles, nos satisface el artícu­
lo de la Constitución que dice que Espa­
ña renuncia a la  guerra como instrumen­
to de conquista y de política nacional, y 
no creemos en modo alguno que la Repú­
blica trate de violarlo. Y como evangéli­
cos, somos seguidores de la doctrina de 
Cristo, cuya venida al mundo fué anun­
ciada como una era de paz y de buena vo­
luntad entre los hombres, y cuyas últimas 
palabras fueron: «Amaos los unos a los 
otros, como yo os he amado*. Incompati­
bles en un todo con la iníerpretadón que 
no hace mucho daba un insigne escritor a 
las palabras del mismo Cristo: «No penséis 
que he venido a traer paz, sino espada»,y 
cuya interpretación es de un significado 
eminentemente espiritual, refiriéndose a 
la lucha entre la verdad y el error, entre 
el bien y  el mal, pero no en modo alguno 
a la paz y a la guerra entre los hombres. 
Como pacifistas, pues, es como hemos 
saludado a uno de los hombres que re­

presentan las corrientes de la paz mun­
dial, que todos los hombres de buena vo­
luntad y de sano corazón amamos y de­
seamos ver mantenida siempre.

El caso es que, a pesar de tergiversa­
ciones y rumores, el viaje de M. Herriot 
ha demostrado que es posible la amistad 
de dos naciones, sin connivencias secre­
tas hostiles para otras, sin propósitos 
guerreros, fundada, por el contrario, en 
móviles desinteresados de justicia y equi­
dad. Por lo menos, de la República espa­
ñola no puede esperarse otra cosa.

Liquidando un pasado histórico.
Volvamos de nuevo sobre el proyecto 

de ley de Confesiones y Congregaciones 
religiosas; y ya que, con ser españoles, no 
tenemos las facilidades para entrar en los 
ministerios que tiene el nuncio, siendo 
extranjero, sirvámonos de estas páginas 
para exponer en ellas nuestro sentir so­
bre la ley que va a "ser sometida a la 
aprobación del Parlamento. En el preám­
bulo de dicho proyecto y en elevados to­
nos poéticos, se habla de la liquidación 
de un pasado histórico; y esa liquidación 
consiste en pasar a ser propiedad del Es­
tado lodos los edificios de la Iglesia ro­
mana, a cambio de lo que el Estado es­
pañol ha dado a dicha Iglesia durante 
tantos siglos, y con ello ese pasado habrá 
quedado liquidado.

Pero, ¿es que sólo se va a liquidar el 
pasado de la Iglesia romana? ¿No hemos 
hemos quedado en que ante la ley todas 
las confesiones son iguales? Pues si es 
asi, hay que liquidar también el pasado 
histórico de los que han profesado otras 
creencias religiosas en España.

Los judíos españoles fueron expulsados 
de España en dias de los Reyes Católicos 
y sus bienes fueron confiscados; bienes 
que seguramente pasarían a la Iglesia, ya 
que el alma de aquella infame persecu­
ción fué el inquisidor Torquemada. En 
buena ley, ¿no debe liquidarse esa cuen­
ta? ¿No deben devolverse sus bienes a los 
que injustamente se les arrebataron? En 
Toledo y  otros puntos hay locales que 
levantaron los judíos para sus sinagogas 
y que, al ser expulsados, pasaron a poder 
de la Iglesia romana. Nada más justo que 
esos locales se ofrezcan ahora a sus anti­
guos dueños, a los judios españoles, que 
tanto desean volver a España, y de cuyo 
asunto, por cierto, no ha vuelto a decirse 
una palabra desde que D. Fernando de 
los Ríos volvió de su viaje a Marruecos.

Otro tanto podemos y debemos decir de 
los protestantes españoles del siglo xvi. 
Algunos de ellos poseerían bienes inmue­
bles (se cree que en Valladolid hay algún 
monte que fué propiedad del Dr. Cazalla) 
puesto que entre los reformados habla 
algunos que pertenecían a la nobleza. Al 
ser quemados y encarcelados por la In­
quisición, ésta se apoderó de sus bienes. 
¿Dónde están ahora esos bienes? ¿Seria 
justo que la República de hoy, al liqui­
dar el pasado histórico, sancionara lo que 
hizo la Inquisición y retuviera en su po­

der esos bienes? No. Lo lógico, lo equita­
tivo, lo legal es que esos bienes vuelvan 
a los que de ellos fueron desposeídos, es 
decir, a sus herederos en la sangre o en 
la fe. La República no debe proceder a la 
liquidación de ese pasado sólo con miras 
a quedarse con los edilicios y bienes de 
la Iglesia romana, sino también para de­
volver los suyos a los que, sin tener nin­
gún amparo y protección d e l Estado, 
fueron desposeídos de ellos injustamente 
por causa de su fe.

¿Pagaremos por la
libertad de cultos?

Dicho así, parece esto una cosa irracio­
nal. Pero con un poco de paciencia se 
verá que la pregunta no está hecha a 
humo de pajas. Dice el proyecto de ley a 
que venimos refiriéndonos que los tem­
plos, palacios episcopales, etc., etc., de la 
Iglesia romana pasarán a ser propiedad- 
del Estado, y que los edificios de las de­
más confesiones religiosas serán conside­
rados de propiedad privada. ¿Envolverá 
esto el propósito de que los templos, pa­
lacios episcopales, etc., etc., de la Iglesia 
romana quedarán exentos de toda clase 
de tributos, y los edificios de las demás 
confesiones religiosas tendrán que pagar­
los? Esperamos que la República no va 
a perpetuar la monstruosidad de ia Mo­
narquía. Los templos protestantes, las si­
nagogas judaicas, las mezquitas mahome­
tanas. .. no son casas que renten ningún 
capital, no son edificios dedicados a la 
industria o al comercio, como una fábrica 
o un teatro. Son lugares dedicados al cul­
to y, por tanto, deben estar exentos de 
toda clase de tributos.

Porque lo contrario equivaldría a tener 
que pagar al Estado una contribución por 
la práctica de nuestro culto, ya que para 
ello la misma ley nos obliga a tener tem­
plos donde celebrarlos. Por esto pregun­
tamos; ¿Pagaremos por la libertad de 
cultos?

Huelga de curas y
sobra de templos.

Los periódicos han publicado Ja noticia 
de haberse declarado en huelga los curas 
de la Iglesia romana en el Estado de Ja­
lisco, en Méjico, el Domingo 30 del mes 
pasado, con motivo de las nuevas leyes 
que se han dictado limitando el número 
de curas que pueden actuar en el susodi­
cho Estado. Era lo que nos quedaba que 
ver. No sabemos si aqui se llegará a este 
extremo: pero lo que sí creemos es que 
se llegará a la sobra de templos, ya que 
los católicos romanos españoles no po­
drán sostener el excesivo número que hay 
de éstos. Ciudades hay en España donde 
en reducido sector hay una abundancia 
de templos que asombra. Y ahi están, en 
Salamanca, la Catedral, la Clerecía, San 
Esteban y San Pedro, que se encuentran 
en una zona poco más o menos como la 
plaza de Cánovas, en Madrid, que no nos 
dejarán mentir. Conocemos un pueblo en 
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^  I n f o r m a c i ó n  E v a n g é l i c a .

E S P A Ñ A
• L-a Biblia y  el porvenir reli* 

gioso de E.span̂ >.
Es el titulo de la primera cótiííjrencia 

de la serie, organizada por la <Agrupa- 
ción Juvenil de Propaganda Evangélica», 
que habrá de celebrarse, Dios mediante, 
el jueves día 17, a las ocho de la noche, 
en la Iglesia de Jesás, Calatrava, 27.

Tomarán parte en este acto D. Ernesto 
Araujo y D. Enrique Lindegaard.

Agrup&ción Juvenil 
de Propagende Evangélica.

En la sacristía de la Iglesia del Salva­
dor (Noviciado), de Madrid, deferente­
mente cedida para tal fin por su pastor 
Rdo. Lindegaard, se reunieron el día 31 
del pasado, los jóvenes que se ofrecieron 
para ayudar al Comité Español de Pro­
paganda Evangélica.

Bajo la presidencia del señor Caries, y 
luego de una oración elevada al Señor 
por D. Ernesto Araujo, algunas hechas 
por varios jóvenes y breves palabras dei 
presidente, éste pasó a dar cuenta a los 
jóvenes reunidos de los trabajos llevados 
a cab o  por la Comisión organizadora 
para la constitución de este organismo 
juvenil, presentando también p a ra  su 
aprobación el plan de trabajo preparado 
por dicha Comisión, asi como el Regla­
mento.

Abarca este plan tantos aspectos, y to­
dos tan interesantes, que sería abusar de 
la benevolencia de E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  
si pretendiésemos enumerarlos. Sin em­
bargo, y aunque preferimos hablar con 
hechos y no con palabras, hemos de refe­
rirnos a algunos que tenemos el propósi­
to (contando con la ayuda del Señor y el 
apoyo espiritual y material de nuestros 
hermanos en la le) de realizar inmediata­
mente, tan pronto como las circunstan­
cias lo permitan.

Entre éstos, podemos citar la impresión 
y reparto por esta Agrupación del mani­
fiesto publicado por el Comité de Propa­
ganda, la celebración de una serie de 
conferencias, con discusión, antes de Na­
vidad, en Madrid; esta serie la formarían 
cinco actos públicos, celebrados en los 
locales que oportunamente se anuncien. 
Lastres primeras reuniones servirían para 
desarrollar los temas propuesíos, reco­
giendo en ellas las preguntas que sobre 
dichos temas formule el auditorio; en el 
cuarto acto se contestarían las pregun­
tas recogidas, las que se discutirían en la 
quinta reunión; la apertura de dos locales 
para la predicación y culto en Giiadala- 
jara y Ávila, además de otras muchas ini­
ciativas en proyecto.

Procedióse luego a la aprobación y dis­

cusión de los Estatutos y Reglamento por 
los que habrá de regirse esta Agrupación 
y al nombramiento de su Junta directiva, 
la que quedó constituida por los siguien­
tes jóvenes.

Presidente, D. Zacarías Caries; vicepre­
sidente, D. Ernesto Araujo; secretario, 
D. Ramón Taibo; vicesecretario, D. Alfon­
so Lorca; tesorero, D. José García; vocal 
primero, D. Antonio Serrano y vocal se­
gundo, D. Juan Araujo.

De nuevo nos permitimos hacer un IJa- 
mamlenfo a todos los jóvenes de nues­
tras Iglesias, en Madrid, que deseen unir­
se a nosotros, para realizar juntos esta 
labor de propaganda. El momento actual 
es de grandes oportunidades, que el Se­
ñor en su providencia nos concede, para 
que sepamos aprovecharlas.

Ojalá que todos comprendamos que «la 
mies está blanca para la siega» y nos es­
forcemos por llevar a cabo el anhelo su­
premo que debe animarnos en toda nues­
tra labor de propaganda: ¡Conquistar Es­
paña para Cristo/

«Esfuérzate y sé valiente» (Josué, capi­
tulo I, versículo 6). — R. T.

esta Iglesia y su familia, continuando el 
viernes hacia Sevilla. — P. P.

Ponemos en conocimiento de todos que 
esta Agrupación ha editado ya el mani­
fiesto publicado con anterioridad por el 
Comité Español de Propaganda Evangé­
lica, el que será enviado a aquellos que lo 
pidan a los siguientes precios: 100 ejem­
plares, 1,50 pesetas; 500, 6 pesetas; l.(XX), 
10 pesetas.

Los pedidos, previamente acompaña­
dos de su importe, asi como toda la co­
rrespondencia y giros deberán dirigirse a 
la siguiente dirección:

Secretario de la Agrupación Juvenil de 
Propaganda Evangélica, Noviciado, 3 B, 
Madrid.

Ha estado en Sevilla, visitando la Igle­
sia de San Basilio, el Rdo. Daniel Regali­
za. Los hermanos de esta Congregación 
han tenido la nueva oportunidad de estre­
char su mano y escuchar el edificante 
sermón que predicó en nuestra capilla, en 
el culto vespertino del último Domingo 
de Octubre. — J. M.

Esfuerzo Cristiano 
de Mélaga.

Esta Sociedad de Esfuerzo Cristiano, 
cumplió el dia 27 del pasado su XIX ani­
versario; y para celebrarlo, estos esforza- 
dores organizaron una conferencia, que 
estuvo a cargo de su presidente don 
Samuel Pimentel, sobre el tema «Martin 
Lutero». De una manera clara, sencilla, 
comprensible e interesante, presentó a 
grandes rasgos la vida de este hombre y 
reformador, citando muchos y muy curio­
sos datos de su vida, y algunos detalles 
de la gran obra que llevó a cabo. Hizo 
también resaltar algo de lo que entonces 
era «religión», y de lo que representa hoy 
esta palabra para la inmensa mayoría 
del pueblo español

Terminó haciendo un llamamiento para 
inmortalizar este nombre y este hombre, 
haciendo ver que en él tenemos el buen 
ejemplo de valentía, abnegación, esfuer­
zo, fervor y, lo que es más interesante, 
confianza y fe en Dios.

Quiera Él que todo esto se grabe en 
nuestro corazones. — Un asistente.

Visitando la Obra.

Hemos tenido el gusto de recibir entre 
nosotros al presidente del Sínodo, de la 
Iglesia Española Reformada.

Con tal motivo, se celebró en Centeni- 
llo un culto especial, el martes día 26, por 
la noche, al que concurrió un crecido 
número de personas.

Predicó D. Daniel un sermón, sobre los 
versículos 20 y 21 de la Epístola de San 
Judas. Cuantos le escucharon salieron 
satisfechos y contentos al apreciar que, 
a pesar de los años, el Sr. Regaliza con­
serva la frescura de ideas y la lozanía de 
mente, con su fina y poderosa voz.

El resto del tiempo que ha durado su 
visita, lo pasó un dia en Centenillo, que 
lo aprovechó para visitar algunas fami­
lias creyentes y celebrar una reunión con 
la Junta parroquial, y el siguiente, en la 
Carolina, .en compañía del ministro de

U. C. de J.. Madrid.
La Unión Cristiana de Jóvenes, de Ma­

drid, ha acordado celebrar, como en años 
anteriores, la Semana de Oración que, or­
ganizada p o r su Comité Universal en 
Ginebra, tiene lugar en todo e! mundo la 
segunda semana de Noviembre. Durante 
esa semana se celebrarán reuniones es­
peciales de oración, que tendrán lugar en 
su local social, calle de Hortaleza, 23, 3." 
izquierda, los días y las horas que se in­
dican.

Como el programa de esta Semana 
Universal de Oración ha sido preparado 
en común por los Comités de las Uniones 
Cristianas Femeninas y las U. C. de J.. la 
Unión Cristiana Femenina, de Madrid, ha 
señalado el lunes, dia 14, para tener tam­
bién una reunión de oración, que se cele­
brará igualmente en el local de la Unión 
Cristiana de Jóvenes, por no serles posi­
ble hacerlo en su residencia.

Tema general: «Nuestros recursos en 
Dios».

Domingo 13: «Dios eterno»; ponente, 
D. Alberto Rubio.

Ayuntamiento de Madrid
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Lunes 14: «Dios viene al hombre*: se­

ñorita Sara López, presidenta de la Unión 
Cristiana Femenina.

Martes 15: «Nueva creación»; ponente, 
D. Walter Matzinger.

Miércoles 16: «Nuestra luz»; ponente, 
D. Feliciano Galán.

Jueves 17: «Nuestra fuerza»; ponente, 
D. Ramón Taibo.

Viernes 18: «Oración atendida»; ponen­
te, D. Diego Reverte.

Sábado 19: «Unos en Cristo»; ponente, 
D. Alfredo del Corte.

El Domingo 13 y el sábado 19 serán las 
reuniones a las nueve y media de la no­
che, y los demás días a las ocho.

S I G t - X J E

C R Ó N I C A

De le región gallega.
De D. Cecilio Fernández, de Cacheiras, 

hemos recibido una información de un 
viaje de reuniones evangelisticas por la 
región gallega, que sentimos no poder 
publicar, por su mucha extensión. El se­
ñor Fernández, acompañado del Sr. Cam- 
pelo, de Marin, ha visitado Santiago, 
Arzúa, Andanao, Santa Eugenia de Rivei- 
ra, Castifleiras y Carreira. En todos estos 
sitios han celebrado reuniones muy con­
curridas, donde se ha anunciado a las 
gentes el mensaje de salvación. Nuestros 
hermanos han sido escuchados con verda­
dero interés, no faltando, icomo era de 
suponer!, las interrupciones de beatas y 
seminaristas, los cuales han recibido la 
merecida respuesta.

¡Animo, y adelante!

«le#* S3^w síes» MS3M

D o m i n g o  d e  la  P r e n s a

Donativos recibidos para ayudar a la 
publicación de ESPAÑA EVANGÉLICA.

Pesetas,

Mercedes Patino, San Fernando...................  3 ,-
Antonla Morales, ídem.................................... 2,50
Maria García, U. S. A., un dólar,................... 12.15
Gabriel Bermejo, Laredo................................  2.—
M. B,p Valladolld.............................................  2 .—
Anónimo. Barcelona....................................... 5 ,_
Rosa Soto, Barcelona...................................  5 ,_
Un amigo, Cacheiras...................................  2 ,_
Un cristiano evangélico. Madrid................  5

Iglesia del Redentor (Benelicencia), Madrid. 87.$
José Marcial Dorado, Madrid................... 100,—
J. T. de la Cruz y  señora, Pau......................... 32.15

SUMA..................  258,15

O e a lg u n o s  ta t t im o n le e .

Dios quiera que su publicación siga sin detención 
por el gran provecho que de ella reciben los corazo­
nes que la leen. Oramos día y  noche a lavor de 
BSPAÑA EVANGÉLICA y, no sólo por ella, mas por 
toda la Obra evangélica en España. -M a r ía  G a re ia , 

Saint Helens. U. S. A.

•Dios ama al dador alegre», y  Él sabe con cuánto 
gozo enviamos esta humilde cantidad. —J. T. de la 
Cruz, Pau.

la provincia de Zamora, Fuentesaüco, 
con 4.000 habitantes, de los cuales segu­
ramente ni la mitad serán católicos, o por 
lo menos católicos de los que estarán dis­
puestos a aflojar la bolsa cuando sea ne­
cesario. Pues bien, en Fuentesaüco tiene 
la Iglesia romana tres templos, uno de 
ellos de tan grandes proporciones, que 
caben dentro lodos lo s  habitantes de 
Fuentesaüco y sobra sitio. Para ellos hay 
bastante con un local de culto. Y cuando 
quede extinguido el presupuesto de culto 
y clero, ¿podrán los vecinos católicos de 
Fuentesaüco pagar de sus bolsillos los 
gastos que ocasione el funcionamiento de 
esos fres templos? Mientras pagaba el Es­
tado todo iba muy bien; pero cuando pa­
guen los mismos católicos ya será otra 
cosa, y veremos muchos pueblos de Es­
paña donde bastará con un templo, y aun 
quizá sobre; y entonces, ¿qué hará con 
ellos el Estado? ¿Cerrarlos por cesación 
de.. .?  ¿Sacarlos a püblica subasta,..? 
¿U ofrecerlos a quienes los necesiten para 
las prácticas de su cu lto ...?  «Alto ahí 
— vemos decir a los romanistas —, esos 
templos fueron dedicados al culto católi­
co y no pueden ser dedicados al culto de 
otra confesión*. Pero hay precedentes 
dentro de la misma Iglesia romana que 
abonarían el que estos templos se dedi­
caran a templos evangélicos, sinagogas 
israelitas y, hasta si nos apuran, a mez­
quitas mahometanas. Pues qué, ¿no se 
quedó la Iglesia de Roma con la Mezqui­
ta de Córdoba y la convirtió en Catedral? 
¿No hizo otro tanto con la sinagoga de 
Santa Maria la Blanca, de Toledo? Pues 
lo que ella quiso para si no debe consi­
derarlo mal en los que no piensen como 
ella.

Los cartujos de Miraflores.

« ... pero la mayor de todas es la cari­
dad», dice San Pablo, hablando de las 
virtudes cristianas. Y nosotros, que no 
somos sectaristas, la aplaudimos donde 
quiera veamos que se practica, lo mismo 
en un romano que en un racionalista, lo 
mismo en un judio que en un samaritano. 
Vale la pena que copiemos la noticia. La 
tomamos de Heraldo de Madrid, y dice 
así:

«BURGOS, 2. — Se han trasladado a la 
cartuja de Miraflores el Ayuntamiento y 
gran gentío de todas las clases sociales, 
con objeto de tributar un homenaje al 
prior de los cartujos por los frecuentes 
donativos que éste ha entregado a la 
ciudad para aminorar la crisis de trabajo.

>En la sala capitular dirigió la palabra 
el alcalde accidental, D. Manuel Santa­
maría. de filiación socialista, resaltando 
la labor filántrópica del homenajeado, 
que hace donativos sin fijarse en la ten­
dencia política, sino guiado por senti­
mientos religiosos.

>E1 prior leyó unas cuartillas agrade­
ciendo el homenaje. Aludiendo a su re­
ciente decisión de tomar carta de natura­
leza en España, dijo que lo hacia porque 
durante cincuenta años de vida religiosa 
habla visto en la historia de España lo 
bueno y bello que tiene nuestra patria, 
cuyos motivos le impulsaron a amarla.

»Se celebró una recepción en su honor, 
asociándose al acto el Orfeón Borgalés, 
que cantó algunas obras para perpetuar 
la memoria del religioso. Se colocará una 
lápida conteniendo los escudos de Ingla­
terra, España y Burgos en la Orden car­
tujana.

»E1 acto resultó slmpatiquisimo, y a su 
terminación el prior entregó tres rail pe­
setas para remediar el paro y quinientas 
para atenciones del asilo.»

La noticia nos ha producido verdadero 
gozo, y deseamos que tenga muchos imi­
tadores entre ellos y entre nosotros.

F e r n a n d o  CABRERA.
taiSfi «Ü9M MS9U nta» 8n

N o t a s  b r e v e s .

Hemos recibido la  vislla del Dr, Samuel Quy 
Inman, del Comité de Cooperación ea América lati­
na, de Nueva York, el cual ha pasado unos dias en 
Madrid: Y también hemos tenido el gusto de saludar 
al Sr. D. José Marcial Dorado, diputado por Sevilla, 
el cual viene de nuevo para asistir a las sesiones de 
las Cortes. Nos place sobremanera la visita de ambos 
amigos,

— Hemos sabido con verdadero placer que nues­
tro amigo D. Roberto Sánchez, protcsor del Instituto 
de Ciegos, de Alicante, ha sido nombrado proiesor 
auxiliar de la Cátedra de Alemán de la Escuela Ofi­
cial de Comercio de aquella población. Nuestra cor­
dial enhorabuena.

— Igletia  Española Reformada, Safiadelt, — Du­
rante el culto vespertino del 9 del pasado Octubre, 
fué bautizada una ñifla, hija de los cónyuges D. Do­
mingo San Leandro y  D." María Uongueras, reci­
biendo los nombres de Amparo María Magdalena. 
Fué apadrinada por sus abuelos matemos, D. Jacinto 
Llongueras y  D.“ María Pérez, Que el Señor bendiga 
a los padres y  a  la hija.

— Iglesia Eoangética Metodista, Barcelona (Ri- 
poli). — En esta Iglesia luc bautizado por el Rdo Sa­
muel H. □ . Saunders, el niño David Gil, hijo de don 
Tomás y  de D.« Dolores Morales. Nuestra cordial 
enhorabuena.

— Iglesia de  Chamberí;M adrid. —El viernes pa­
sado, y  después de su matrimonio ante la autoridad 
civil, solemnizaron su unión en esta Iglesia, los jó­
venes D. Antonio García Molina y  D.* Benjamina 
Mingues Martínez. Que Dios les dé una vida llena 
de bendiciones y  felicidades.

— Henauente, Zamora.—Maximiano Calvo y  espo­
sa pasan por el dolor de haber perdido, el 20 del mes 
pasado, a  su hijo Luisito, hermoso niflo de fres aflos. 
Los afligidos padres se consuelan con aquella dulce 
promesa de Jesús: «De los niflos es el reino de los 
cielos», palabras que nos permitimos recordarles al 
enviarles nuestro más sentido pésame.

Nuestra Estafeta.
B. F-, Alicante. — Siempre que en su paquete haya 

más ejemplares de los debidos, empléelos como 
propaganda. Pero, por favor, cuando nos escriba 
en postal ponga un sello de 0,15, pues por segunda 
vez nos han multado por tranqueo indebido.

Ayuntamiento de Madrid
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(Continuación.)
Nuestro culto usual de los Domingos 

tenia lugar, por la mañana, en Barcelona, 
calle de Amalia; por la tarde, en la escue­
la de la Barceloneta, y por la noche en la 
calle del Tigre, en Barcelona, y en la es­
cuela de Gracia, calle de San Gabriel. En 
el culto de la mañana predicaba yo solo; 
en el de la tarde, Mr. Lawrence, el maes­
tro Agustín Forner y yo, y en el de la no­
che predicaba yo, alternativamente en 
Gracia y Barcelona, haciéndolo también 
con regularidad Mr. Lawrence y el señor 
Boix. Los miércoles teníamos reunión de 
oración en la escuela de Mr. Empaytaz, y 
los jueves, de Sagrada Escritura, en la 
calle de Amalia, en cuya reunión todos 
tomábamos parte.

Al venirme con Mr. Lawrence tuve que 
cambiar las ceremonias del culto de mi 
capilla, que eran las de la Iglesia Angli­
cana, teniendo que conformarme a las de 
este señor, que consistían en un himno 
cantado, lectura de un capítulo de la Bi­
blia, otro himno, el sermón y un himno 
final. En los entierros no había más que 
oraciones y discursos religiosos. Los bau­
tismos y casamientos continuaron como 
antes, aunque no muy a gusto de míster 
Lawrence

A primeros de 1870, creo era el dia de 
Reyes, fuimos a Vilasar de Dalt, a unas 
cinco leguas de Barcelona, para tener una 
controversia con el cura de Badalona. En 
el sermón del dia de la Circuncisión del 
Señor, parece que hubo de predicar algu­
nos absurdos co n tra  los protestantes, 
cuando un vecino de aquel pueblo, de 
oficio tejedor, y un joven, profesor de di­
bujo en Barcelona que se hallaban pre­
sentes, determinaron después del sermón 
subir a la casa parroquial, donde aquél 
se hallaba, para preguntarle si lo que ha­
bía dicho contra los protestantes se atre­
vía a mantenerlo delante de ellos, a lo 
que contestó afirmativamente. Pidiéronle 
que señalara un dia para volver, y ellos 
invitarían al ministro protestante para 
que viniera a contradecir públicamente lo 
que contra ellos habla dicho, y el cura se­
ñaló el dia de Reyes.

Vinieron aquellos dos sujetos a Gracia, 
y expusieron a Mr. Lawrence lo ocurrido. 
Mr. Lawrence aceptó lo propuesto y  me 
lo comunicó, a fin de que me preparase 
para la discusión oral que iba a tener lu­
gar entre el cura de Badalona y yo, en 
Vilasar.

La vigilia de Reyes, por la tarde, pre­
paramos el coche de Mr. Lawrence y nos

pusimos en marcha hacia aquel punto. 
Mr. Lawrence, su amigo el inglés, De- 
nuch, dos más, cuyo nombre no recuerdo 
y yo. Era ya de noche cuando pasamos 
por Badalona y Mongat, llegando algún 
tiempo después en medio de los dos Vi- 
lasars, y dejando la carretera de Vilasar 
de Baix, siguiendo una riera seca, subi­
mos algunos collados y pronto entramos 
en el pueblo, cuyas luces habíamos divi­
sado desde algún tiempo antes.

Condujéronnos nuestros invitadores a 
una posada y allí nos quedamos hasta el 
dia siguiente. Aquellos dos individuos 
fueron en busca del cura de Badalona y 
supieron que sus muchas ocupaciones no 
le habían permitido dejar su parroquia, y 
que su venida sería el día de San Anto­
nio, 17 de Enero. En vista del chasco que 
nos habíamos llevado, decidimos volver­
nos a Barcelona aquella misma farde, 
después de distribuir algunas Biblias y 
tratados. Preparamos el coche, nos des­
pedimos de nuestros amigos y nos volvi­
mos a la capital, a la que llegamos des­
pués de haber ido a obscuras todo el 
camino.

El día 16, por la tarde, salimos de nue­
vo para Vilasar de Dalt los mismos que 
habíamos ido antes Al dia siguiente, por 
la mañana, llegó mi amigo Puigjaner. 
Fuimonos todos a la casa parroquial, y  allí 
encontramos al mencionado predicador, 
y habiéndole recordado su reto, queda­
mos en que por lo tarde, en la plaza, ten­
dría lugar nuestra discusión. Todo estaba 
convenido, cuando recibimos un mensaje 
del alcalde comunicándonos la imposibi­
lidad de que nuestra discusióu pudiera 
tener lugar en la plaza, pues estorbaba el 
paso de la procesión que habla de cele­
brarse en honor del santo. Contestamos 
que nos colocaríamos en un ángulo de la 
plaza, y nos dijo que no podia permitirlo. 
Replicamos que la tendríamos en el cam­
po, y contestó que no, porque echaríamos 
a perder las cepas y los árboles. Brindóse 
Mr. Lawrence a pagar todo el daño que 
pudiera hacerse, mas ni por esas; el alcal­
de se mantuvo firme en su decisión. Vi­
mos ya claramente que el cura y el alcalde 
se hablan combinado para que no hubie­
ra discusión. Sin embargo, nos metimos 
en un portal de la plaza, y sobre una me­
sa, hablamos al pueblo, yo y Puigjaner, 
exponiendo las causas de que no hubiera 
discusión.

Mientras estábamos hablando, vino un 
servidor del alcalde para decirnos de par­
te de éste, que no habláramos al pueblo, 
a lo que contesté que no estábamos en la

plaza sido dentro de una casa particular, 
y que por lo tanto continuaríamos hablan­
do, como así lo hicimos. Enganchamos el 
coche, nos despedimos de nuestros ami­
gos, y nos encaminamos a Barcelona, 
siendo acompañados hasta la carretera 
por el alguacil y los guardias rurales que 
habían defendido nuestra causa.

Lo más curioso del caso fué, que ese 
cura había anunciado el Domingo ante­
rior desde el pulpito la discusión que iba 
a tener lugar, y cuando regresó de Vila­
sar, creyendo sus feligreses que todo ha­
bla ocurrido como él anunciara y que, por 
tanto, habia ganado la victoria, echaron 
las campanas a vuelo y salieron a recibir­
le a las puertas del pueblo. iTanta ora la 
confianza que tenían en su párroco! Justo 
es decir que dicho señor era doctor en 
Teología, buen escritor, y estaba conside­
rado como uno de los más atrevidos pole­
mistas de su diócesis.

Nunca tuve-inconveniente en discutir 
con personas que conozcan, a lo menos, 
los principios fundamentales de su reli­
gión, pero siempre me ha repugnado per­
der el tiempo con personas Ignorantes. 
Un cura llamado José Utesá, que habia 
sido condiscípulo mió en el seminario de 
Tarragona, encontróme cierto dia en la 
calle de Valdonóella y comenzó con sus 
insultos personales, retándome al mismo 
tiempo a una discusión. «Amigo mío — le 
contesté—, el tiempo que usted pierde 
en insultarme, vale más que lo aproveche 
en estudiar su religión y verá como no 
pei'mite insultar, sino discutir, y cuando 
usted haya estudiado ambas religiones, 
entonces discutiremos». Dejéle, y seguí 
mi camino.

Este hombre, de aprendiz de zapatero, 
por influencias p a lad e as  se habia hecho 
cura en dieciocho meses de mal aprendi­
da gramática latina y cuatro principios de 
Teología.

Según se me dijo, un cura de la misma 
ralea andaba como loco buscándome por 
las calles de Barcelona, sin poder hallar­
me, a pesar de saber todo el mundo don­
de estaba la capilla protestante. Por su­
puesto, que si no me encontró, fué porque 
asi le convino. Era este sacerdote natural 
de Riudoms, cerca de Reus, y se llamaba 
Fontaner. Hizo también la carrera ecle­
siástica poco más o menos como el ante­
rior, y si se le abonaron los pocos años 
de estudio fué por compasión, puesto que 
en sus exámenes anuales sólo pudo al­
canzar la nota de corto, o a lo más la de 
mediano. Sea como fuere, llegó a ser 
sacerdote; y como si el vestir el hábito
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negro fuese estar revestido de todas las 
ciencias dogmáticas, trataba de dar bata­
lla al Protestantismo, que ni siquiera ha­
bía visto por el forro. En fin, no pudo en­
contrarme; lo que para él fué una desgra­
cia y para mi un feliz acontecimiento, 
porque no quiero perder el tiempo con 
sabios de esta clase.

Otros curas encontré que me pararon 
en medio de la calle, y me hicieron pre­
guntas sobre nuestras creencias para sa­
tisfacción suya. A éstos, aunque el lugar 
no era muy a propósiío para el caso, con­
testé siempre. Mas a los altisonantes e 
insípidos Ies dejé para los ociosos.

(Continuará.)

P iíRH  has F IES TA S  
DE NAVIDAD

AL FULGOR DE LA ESTRELLA
C an ta ta  ad ap tad a  por el
R do* P« A re lla n o y  Méjico. 

Argumento: Unas doncellas de Be­
lén están esperando la señal del 
Mesías prometido. Sus primos de 
Nazaret, que han venido a Belén 
a empadronarse, cuentan la intran­
quilidad que había en Jenisaiem 
por los temores de Heredes ante el 
anuncio del nacimiento del Rey de 
los judíos. Lea y Tobías van al pue­
blo y ven al Niño Jesús, y de re­
greso reprenden a sus primos por 

su incredulidad.
Con once cánticos sencillos, letra 
y música. — Precio: l|50 pesetas.

EL e s p ír it u  d e  la  NAVIDAD
Cantata traducida y adaptada por el 
Rdo» E le a z a r  Z . P é re z , Méjico. 
Unos niños cristianos pasan una 
Navidad muy feliz llevando la ale­
gría al hogar de una familia nece­
sitada, de cuyo padre, que es mari­
nero, no se tienen noticias. Feliz­
mente el padre llega al fin para 
colmar el gozo  de la Navidad. 
Muchos cantos.— Precio: 1,50 ptas.

Pídase a

M .  de PolilicacMfis Eclipsas
Flor Alta, 2 y 4, l.° - MADRID

Teléfono 17.933O f e r t a s  y  d e m a n d a s .
(25 céntimos línea.)Ha b i t a c i o n e s  soleadas 35 y 45 pese­

tas mes. Viriato, 31,1.®, interior iz­
quierda. Encarnación del Pozo. Madrid.

^ Q u ie ra  u s te d  b u a c a rn o e  u n  n u e v o  
■ u e o r ip to p  p a p a  e s te  p e r ié d ic o ?

P A Q U LT LS DE N AVID AD
¡Ya están aquí! Los esperados, deseados e imprescindibles Paquetes de
Navidad, «¿Qué haríamos sin ellos? • se preguntan muchos directores de
Escuelas Dominicales. ¿Dónde encontrar tal variedad de libros interesantes

y atractivos por tan poco dinero? Léanse las condiciones.

Paouete A . Pesetas. ¿i Pesetas.

"l M iijercítas..................................... 4.— Sumo an terior ............... 13,—
1 En el País del S o l.......................... 2,— 1 Hijos p ró d ig o s.............................. 1,—
1 La morenlla p erd id a ................... 1,50 1 Cristóbal y  su organillo............... 1,50
1 Los hermanos espafloles,cartoné. 5,— 1 Pepa y  la V irgen .......................... 1, -
1 El arbolllo de F ederico ............... 0,21 2 Buenas nuevas de Enrique . . . I . -
I Buenas nuevas de Enrique . . . 0,50 3 Primera oración de Carlota , . . liO
2  Primera oración de Carlota . . . 1, 2 Violín de R o q u e .......................... 1,—
l i a  Sortija del r u b í ...................... 2,— 6  Niño del B o sq u e .......................... 1.80
1 Versos para niflos, eartoné . . . 1,25 6  Pipo en N ochebuena.................. líO
1 En los dias de Abd-el-Kader. . , líO 24 Cromitos con versículos . , . . 0,50
1 L. 8  vuelta al hog:ar...................... 1.—
6  Niño del B o s q u e .......................... 130 Valor aprecio ordinario. . 24,10
6  Pipo en N ochebuena.................. 1,80

24 Cromílos con versictilos............... 0,50 Precio especial franco de porte . . 10,—

Valora precio ordinario. . 24,10 Paquetes de un solo libro.
Precio es/jec/al franco d ep o r te  . . 10, - 6  El Buen P astor .............................. 5 . -

12 Nifto del B o sq u e .......................... 1,50
Paquete B . 12 Pipo en N ochebuena................... 1,50

1 Doctor A d riá n .............................. 4 . - 12 Violín de R o q u e .......................... 2,50
1 Los Cuatro Evangelios y  los He- 6  Vuelta al hc^ar.............................. 2,50

chos de los Apóstoles, con notas 6  Hijos p ró d ig o s.............................. 2,50
e  lliistradones, eartoné............... 1,50 6  Andrea o  hijos de lu z ................... ¿s»

i Niño del b otón .............................. 1.25 d cruz y  la cororia...................... 5 , -
1 Andrea o hijos de lu z .................. 0.75 ó Versos para niños.......................... 4 , -
i  Martín, el pescador....................... 2, - 6  La sortija del rubí.......................... 5,—
1 La cruz y  la corona...................... 2.— 6  luis Cuatro Evangelios y  los He-
1 Historias Bíblicas.......................... 1,50 chos de los Apóstoles, con notas

c ilustraciones, cartonó............... 4 , -
S a m a  y  sigue ............... 1 3 ,- ^  ̂ 96 Cromitos con versículos............... 1, -

C O N D I C I O N E S :
1.* Para aprovechar estas ofertas es necesario indicar el Centro Evangélico,

Escuela Dominical, etc., de España, donde tos libros van a distribuirse.
2.‘ Los pedidos deben llegar a nuestro depósito antes del ¡3 de Diciembre

próximo.
3.‘  Hay que tomar paquete 0 paquetes completos, que se indicarán con su

letra respectiva. Pueden pedirse varios paquetes de una misma letra.
4." Cuando el comprador no tenga cuenta corriente con la Casa, deberá

acompañar al pedido su importe liquido. Los libros se envían francos
de porte.

L a  c o r re s p o n d e n c ia  y  g i r o s  a

Sociedad de Publicaciones Religiosas, Flor A lta, Z y 4 , 1 /  -  H adríd.
T e l é f o n o  1 7 . 9 3 3

Libros de g ran  in terés, en venta.

En castellano: Colección completa de Revista Homi-
léUca, Uaños. en 13 tomos................ líOO ptas,

En inglés: Comentario Homllético de toda la Biblia,
en 32 tomos en 4,^............................. tIOOptas.

Comentariodel Nuevo Testamento,3l. * 5  » 
Comentario de la Biblia, M a te iv  H e n r y .  en 6 tomos

en 4.° mayor.......................................  7 5  pta.s.
Librería del pastor. 8 lom os................  ."O >

Julio Nogal. » Palma núm. 5 ,  

VAI.E.NCXAL i t u r g i a
de la Iglesia Española Reformada. 
Ejemplar encuadernado en tela:

T re s  p e se ta s .

OFERTA £SP£CXAL
d  A m ig o  d a  l a  IK ifar^cia.

Hojas sueltas, el ciento.......................  I,—
Meses enteros, veinte ejemplares, to­

dos diferentes................................. 1 ,—
C o lo e e lo n e a  d o  a ñ o s  o o m p le to a :

Sin encuadernar.............................. I.—
Encuadernadas.............................. 2,—
Encuademación de lu jo ................. ¿SO

P r a c i o s a s  T a r |e t a s  P o s ta to a .  
Con el portal de Belén, para lelicitar la Na­

vidad.
Con los Magos de Orlente, para Ano Nuevo. 
Con la paloma reíugiándose en el Arca(Qe- 

aesis, 8,0 ).
Con el Arco Iris, símbolo de paz (Roma­

nos, 15, 33),
Con un faro y una nave que peligra en me­

dio de un mar tempestuoso (Salmo 27, I). 
V otras con asuntos bíblicos, cada una al 
precio de 25 céntimos. La docena 2,50 ptas.

Pedidos, a  D. JUAN FLIEDNER, 
calle de C alatrava, 27, MADRiD-5.

Para 
los ji 
o(re¡ 
lleva 
bolsí 
y lee

Pata
delici
a peí 
distil 
áuids 
dad«!

p ara
los
estud.

Tipografía Artística 
Alameda, 12.- MadridAyuntamiento de Madrid



La Sociedad 
Bíblica
ofrece sus edicío- 

I nes con 
I rebajas ínvero- 
' símiles.

P ara  rec a la r  a 
alum nos de la 

I Escuela D om in i- 
I cal y  personas in ­
teresadas en el 
Evangelio.

P a ra  obsequ iar a 
los jóvenes que 
ofrezcan 
llevar en  el 
bolsillo 
y leer el N .  T .

P a ta  bacer u n  
delicado obsequio 
a  personas 
distin­
guidas, a u to ri­
dades, etc.

iP a r a  fac ilita r 
le í m ejor 
Ire^ lo  
I de N av id ad  
I entre amibos 
■ cristianos.

De in terés 
Ip a ra  
líos
I estudiosos.

® n la scgunba Dlaüibab
6aJo  e l t i g i r a c n  be í iS e r ta b  r e l ig io s a  
f a g a m o s  u n a  a m p lia  b is t r ib n c ió n  be la

^ aíab ta  be 5)ios

Precios de los paquetes (francos de portes).

2 Biblias. 4.'’, rexina.
A precio de catálogo . . .  j 2 .- 
Precio especial..................  5

4 Biblias Jónico, re­
xina.

A precio de catálogo. . . .  1 2 ,- 
Precio especial..................  5 ,-

6 Biblias, 8.*, tela.
A precio de catálogo . . 1 2 ,-
Precío especial..................  5 ,-

10 Testamentos, 8.", 
tela.

A precio de catílogo.. . . lO.- 
Pcecio especial..................  4 ,-

36 Testamentos, 32.“, 
tela flexible.

A precio de catálogo.. . . i 8 .- 
Precío especial.......... ..  6 ,-

32 Testamentos y Sal­
mos, 32.“, pasta 
dura.

A precio de catálogo.. . . 2 4 .-  
Precío especial..................  8 ,-

100 Evangelios y He­
chos. 32.“, sur­
tidos.

A precio de catálogo.. . . 
Precio especial..................

80 Evangelios y He­
chos, en 16 es­
tuches.

A precio de catálogo,. . 
Precio especial...............

100 Proverbios, o 
100 Daniel, o 
100 Job.

Precio especial, de cada..
40 Salmos, 32.“ (for­

ma métrica).
A precio de catálogo.. 
Precio especial.............

50 Isaías, 32.®
A precio de catálogo.. 
Precio especial............

50 Hebreos, 32.“
A precio de catálogo.. 
Precio especial.............

Los que no deseen pedir el paquete grande de Nuevo Testamento, 3 2.''. 
tela ñexible. pueden encargar 10 ejemplares por 2 pesetas y 20 ejemplares 
por 4 pesetas. Diez ejemplares de N. T . con Salmos, pasta dura. 3 pese­
tas, y  20 ejemplares, 6 pesetas.

Paquetes especiales de Testamentos y Salmos (lujo).
Papel indiano. Tamaño 32.” Muy ligeros.

3 cjrinplares en rexina. canto dorado, de 3 pesetas, precio especial. . . 1 0 .—
3 > eo piel negra, cartera, de 4 , 3 0  pesetas, precio especial 1 3 ,*—•
9 > en tañlete. cartera, de 7 pesetas, precio especial . . . . . . .  2 3 .—

Biblia en 4 
> >
» >

Biblias (presentación de lujo).
pasta, estilo español.........................  12  peas.; especial
papel indiano, UñIeCe, cartera. . . .  35 
papel indiano. lañlele, índice al

canco................................................  3 8
OCASION: Biblia Jónico, pasca, escilo español. 5 

(Tomando 4  ejemplares, a 2 , 5 0  cada uno.)
Biblia en 4 .  ̂ menor, referencias, papel indiano,

» > » »  reuma, c. d. 10
piel negra, car­

tera........  15
> > > > tañlece............... 21
> > > > tafilete, índice

al canto. . . 23
> de bolsillo, retina.....................................  6
1  > > papel indiano.............. 7
> > > papel ind.. piel negra.. 11
> > 2  papel indiano, tafilete.. 16
> > > papel indiano, indice al

canto.......................  18

8 ,—  peas. 
28 ,—  >

6 . —

14 .—

En todo pedido de 10 pesetas o  mis (precio especial) incluiremos 
gratuitamente un Nuevo Teítamento {versión hispanoamericana). cuyo 
precio es 1.50 pesetas.

En todo pedido de 50 pesetas o  más (precio neto) incluiremos como 
regalo un Antiguo Testamento (revisión llamada Cabrera-Tornos), cuyo 
precio es de 5 pesetas.

imprenta de A. Marzo. San Hermenegildo. 3 2 . Teléfono 3 1 2 2 5 - Madrid.

La gran Conferencia del desarme es una 
vergüenza; el gran fracaso de la Sociedad 
de Naciones inconcebible, y las comisio-

miento que ellos mismos no llegaban a 
comprender.

La solemnidad de los actos celebrados

Los pedidos 
p a ta

N av id ad , h a n  
de recibirse 

an tes  del 
l7  de D iciem bre.

P a ra  
am plias 

distTÍbuciones 
a l final de fiestas y 

en excursiones 
de p ropaganda. 

Dígase si se 
desean s in  precio 

im preso 
en la  cubierta .

—
U n  libro 

suelto  del A . T .
I 2,̂ --- despierta
4.— afición p o r el le n ­

guaje bíblico ta n
10,— 
3.—

5 — 
1.50

rico y  sugestivo.

A gradecerem os 
que los pedidos se 

ha^an 
“ a reem bolso” 

o acom pañados de 
su  im porte.

T oda 
la  correspon­

dencia a  la  
Sociedad Bíblica, 

F lo r A lta , 2 y  4.
M adrid .

L a  com paración 
de traducciones 

ac lara
bas tan tes pasajes.

:^ 1

i *

el Cem^dlo^‘ 
palabras'3el 
en ellos una 
ledaron muy

s demás que 
arlos, quiere 
i infundirles 
onfianza los 
i incertidum- 
que trata de 

palabras, lie- 
e esperanza, 
itica, sabien- 
el fin de su 

lara infundir 
a al anuncio 
/a a dejarles, 
'tar con más 
situdes de la

3or herencia, 
sta en si vale 
mo la que Él 
z os dejo; mi 
zque Él mis- 
Él mismo le 

la paz que, a 
que le aguar- 
tita.
e ha de pasar 
en Él, y una 

ue espera re­
nto de la vo- 
uánto no de-

nundo no tan 
, sino que es 
está sujeta a 

lias imprevis- 
s anulan con

indensan los 
sincontrarie- 
:a manera, el 
e Jesús al de- 
iz 08 doy>. es 
I no la puede 
r, porque des­
de Jesús. La 

inta naturale- 
fectan las pe- 
azesel resul- 
ueel creyente

ha puesto en Dios y en el mismo Jesús, 
y que sabe que nadie puede arrebatarle 
de sus manos.
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